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· • Un periodista compromés -
Vicent Ventura: un home de 
combat (Univ. de Valencia) 
és una s~lecció de l'obra pe­
riodística 'de Vicent Ventura 
que aplega, a més, l'acte 
academlc amb el qual se li 
va concedir ta Medalla de la 
Universitat deValencia. Ven­
tura ha estat conegvt per · 
dues activitats que van mar­
car de manera insubornable 
la seua biografía d'intel·lec­
tual compromés: el peri_odis­
me i la política. La seua vo­
cació més acusada ha estat, 
pero, la de periodista. Una 
vocació que -malgrat la . 
persecució, la censura i els 
int~nts m.esquins de margi-. 
nació que va patir durant el 
franquisme i el període de­
mocratic- va exercir ininte-
. rrompudament fins que va 
·morir. Vicent Ventura.ha es­
tat capdavanter en la moder­
nització delllenguatge perio­
dfstic valencia i constitueix, 
ara per,ara, un referent irÍde­
fugible en la renovació i el 
conreu del periodisme d'opi­
nió. Els seus articles són el 
contrapunt etic a una epoca 
ignominiosa de renúncies 
polftiques, i responen'a la 
convicció que «de 1/ibertat,' 
mai no en tindremprou».· 



Lluís Meseguer 

Vicent Ventura 

Als pa"isos 
profunda­
ment desor­
ganitzats, els 
poi ítics no 
solen ser els 
líders, els fa­
mosos no so­

len ser els representatius, i 
els més vociferants no so­
len ser els més dignes de 
ser escoltats. Per aixo, bus­
cant una desintoxicació de 
tapies i mediocritats quoti­
dianes, convé abandonar el 
cos estupendament grotesc 
de la realitat. 1 alyar la 
ment. 

En tal estat de levitació 
política, mirant la vida va­
lenciana actual, s'ensopega 
amb la figura de don Vicent 
Ventura. Si algun dia es 
parlés de l'anima del poble 
valencia, és a dir, d'aquella 
condensació que va deis 
fets morals a les maneres 
de moure el cos, caldria 
anomenar alguns -poquís­
sims- interlocutors de 
mena. Entre els de la torna­
da del periodista Vicent 
Ventura s'hi trobarien pocs 
noms indubtables, per di­
versos motius: el futbolista 
Puchades, el canonge Jo­
sep Espasa, el financer Jo­
aquim Maldonado o el pe­
riodista Martí Domínguez. 

Vicent Ventura se situa 
en els intersticis positius on 
quallen i on fracassen els 
solatges recents o antics 
del país: les seues entitats 
polítiques i sindicals, cultu­
rals i festeres, literarias i pu­
blicitarias. 1 aquests cossos 
necessaris són alió que són 
i no són alió que haurien de 
ser, en virtut deis escassos 
habitants de la república de 
!'anima valenciana. 

Vicent Ventura transpor­
ta, dins la robusta caixa 
toracica i el cervell poblat i 
rotund, l'interrogant medite­
rrani, !'Europa de poble, el 
treball i la !letra menuda va­
lenciana del segle XX. La 
seua enterbolida i dolorosa 
mirada pertany a la ironía 
profunda de l'anima popular 
valenciana, derrotada i ven­
cedora. Derrotada per la 
miseria d'un cos social mal­
avingut fins a l'estupidesa. 1 
alhora, vencedora, esplen­
dorosa, sense cap redit per­
sonalista. <<Ríe del que ha 
donat i en sa rui'na tan 
pur", com havia escrit Car­
Ies Riba del preciós temple 
grec de Súnion. 



La 1 Trobada d'Escriptors Valencians rindió home­
naje el pasado viernes al periodista y narrador Vi­
cent Ventura en un acto que contó con la asistencia 
de un centenar de escritores e intelectuales y del 
rector de la Universitat Jaume 1 de Castellón, Fer-

1 

nando Romero, y del concejal d,el Cultura del Ayun- 1 

tamiento de Castellón, Miguel Angel Mulet. Los es­
critores dieron a conocer también las obras galar­
donadas con los VIII Premios de la Crítica y deba­
tieron sobre los problemas de la creación literaria. 

La Trobada d'Escriptors homenajea a Ventura por su defensa de la libertad y su europeísmo 

Bodí, Martínez y Silria ganan los Premios 
de la Crítica de los escritores valencianos 

TXEMA RODRÍGUEZ 
CASTELLON 

Los escritores valencianos 
rindieron durante la noche del 
pasado viernes un homenaje al 
periodista Vicent Ventura por su 
compromiso europeísta en tiem­
pos en que no eran habituales 
semejantes planteamientos y su 
defensa de la libertad. Aspectos 
que fueron puestos de relieve 
por el escritor Francesc Pérez 
Moragón, el periodista Adolf Bel­
trán y el presidente del Ateneo 
de Castellón, Ramón Godes. 

El acto, en el que también se 
dieron a conocer los Premios de 
la Crítica de los escritores valen­
cianos, reunió a más de un cen­
tenar de personas en un hotel 
de la capital de La Plana -entre 
ellas el rector de la Universitat 
Jaume 1 de Castellón, Fernando 
Romero, y el concejal de Cultu­
ra, Miguel Ángel Mulet- y per­
mitió ver a Ventura emocionado 
por los elogios a una labor que, 
como recordó Pérez Moragón, 
no ha perdido vigencia incluso 
en una actividad periodística 
que no ha logrado ser desvirtua­
da por el tiempo. 

Por lo que respecta a los pre­
mios, que han alcanzado su oc­
tava edición en un año que se­
gún Josep Ballester, vicepresi­
dente de la Associació d'Escrip­
tors en Llengua Catalana-País 
Valencia, «ha sido, con diferen­
cia, el mejor», recayeron en 
Francesc J. Bodí, por su novela 
Guerres perdudes; Miquel Martí­
nez, por su poemario Llibre de 
família, y en el ensayo lncita­
cions, de Enrie Soria. El premio 
Difusión, dedicado a distinguir a 
aquellas personas, empresas o 
instituciones que se han signifi­
cado por la edición de obras lite­
rarias, recayó en esta ocasión 
en la sección de libros de la re­
vista El Temps. 

El jurado de estos galardo­
nes, que no tienen dotación 

Vicent Ventura, sentado, recibe la felicitación de José Luis Aguirre. DAVID CHUMILLAS 

económica, estuvo compuesto 
por los escritores Ramon Gui­
llem y Toni Cucarella, los poetas 
Marc Granell, Emili Rodríguez­
Bernabeu y Antoni Ferrer i Pe­
rales y el sociolingüista Vicent 
Pitarch. 

El recuerdo de Jaume Fuster 
La jornada del viernes estuvo 

también dedicada a otro home­
naje, este póstumo, a la memo­
ria de Jaume Fuster. En la Uni­
versitat Jaume 1, y dentro de la 
denominada 1 Trabada d'Escrip­
tors Valencians, Isabel-Clara 
Simó, Carme Arenas, Manel 
Garcia Grau y Antonia Vives 
glosaron las virtudes de un hom­
bre que dio la medida como in­
telectual independiente. García 

Grau, coordinador de las jorna­
das, destacó que éstas tienen 
como objetivo analizar tanto los 
problemas como las iniciativas 
relativas a la creación literaria 
valenciana desde varios puntos 
de vista, «tanto en los que res­
pecta al papel del escritor, a su 
proyección mediática y a su in­
dependencia creadora». 

Junto a los referidos, el vier­
nes pasaron por el salón de ac­
tos de Alfons el Magnanim de 
la universidad castellonense 
Antoni Marí, Xulio Ricardo Tri­
go, Jaume Pérez Montaner, 
Eduard Verger, Martí Domín­
guez, Merce Viana y Marisol 
Felip. La jornada de ayer, en el 
fórum de la librería Babel, aco­
gió propuestas sobre la crea-

ción literaria a cargo de Lluís 
Meseguer, Joan Garí, Enrie 
Lluch, Josep Palomero, Carme 
Miquel y Toni Cucarella. Por la 
tarde, en una mesa redonda, 
Josep Piera, Manuel Molins, 
Francesc J. Bodí, Vicent Pitarch 
y Ramon Guillem analizaron el 
futuro de la literatura valenciana 
y, posteriormente, el escritor 
Joan Francesc Mira pronunció 
la conferencia de clausura. 

Los participantes en la 1 Tra­
bada d'Escriptors dedicarán la 
jornada de hoy a visitar More­
lla, en cuyo ayuntamiento se­
rán recibidos, y firmarán la peti­
ción del protocolo de nombra­
miento de la capital de Els 
Ports como ciudad patrimonio 
de la humanidad. 
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Un hon1e de con1bat '\ 

• J. J. PÉREZ BENLLOCH 

E 
NTRE las muchas obras presentadas 
-más que nunca, dicen- en la re­
cién clausurada Feria del Libro figu­
ra el titulado Vicent Ventura: un 

home de combat, editado por la Universitat 
de Valencia y consistente en una cuidada 
selección de sus artículos periodísticos pu­
blicados desde comienzos de los años 70 
en distintos medios de comunicación. El 
tamizado de su prblífica producción ha es­
tado a cargo de Francesc Pérez Moragón 
y Rafael Fresquet, lo que equivale a decir 
que ha sido realizada desde la cálida ad­
miración y el rigor intelectual. 

Quizá el lector piense, y con fundamen­
to, que este género literarip o de opinión, . 
que hoy denominamos coh,1mnismo, se 
desvanece con ~~ crepúsculo de cada día, 
junto con el c:audal noticioso de la jornada. 
En este caso, sin embargo, hemos de ren­
dirnos ante una excepción: sin los artículos 
de Ventura será difícil y con toda seguri­
dad incompleta la comprensión de lo que 
fue la transición -latamente entendida­
en el País Valenciano. Transición política~ 
social, cultural y económica, digo, pues so­
bre todos esos capítulos o frentes se pro­
nuncia sin ambigüedades quien ha sido 
considerado uno de nuestros periodistas 

emblemáticos. El .más de todos, a mi en­
tender, junto a Martín Domínguez, con 
quien ha compartido la vocación por el ofi­
cio, el compromiso por el país y un amplio 
registro de inquietudes. Sin este recordato­
rio ___;aludo al libro- ningún estudioso po­
drá ahondar, repito, en las entretelas de­
ese período, en el pulso de este pueblo, 
en el talante de muchos personajes, así 
como en las peripecias de siglas y polémi­
cas que lo significaron. 

No es ese el único mérito, entre otros 
igualmente relevantes, pues Ventura sim­
boliza, además de un talante profesional, 
un propósito periodístico, a mi juicio en de­
suso ambos por estas latitudes. En Ventu­
ra el estilo está supeditado a la eficacia, al 
hacerse entender sin andarse por los 
meandros metafóricos. Diríase que ejerce 
de pedagogo para una clientela lectora 
que sabe desinformada y desarmada. Ello 
es coherente con la intención cívica que 
vertebra toda su obra escrita, por no refe­
rirme a la acción política. Se trata, en 
suma, de un hombre de combate que ha 
luchado contra viento y marea -incluso 
contra la incomprensión de los demócratas 
primerizos- sin bajar la guardia jamás. 
Leo su libro con el placer y la nostalgia de 
un mal discípulo. 


